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EXCAVACIÓN ARQUEOLÓGICA EN LA CALLE DE LA 
MERCED, EN TORO (ZAMORA) 

GREGORIO JOSÉ MARCOS CONTRERAS * 
JESÚS CARLOS MISIEGO TEJADA * 

MIGUEL ÁNGEL MARTÍN CAR BAJO * 
FRANCISCO JAVIER SANZ GARCÍA * 

M" ISABEL GARCÍA MARTÍNEZ * 
PEDRO FRANCISCO GARCÍA RIVERO * 

En los días iniciales del mes de noviembre de 1999 trabajadores del 
Ayuntamiento de Toro procedían a variar el trazado de un colector en la calle de La 
Merced, frente al número 14 (Fig. 1). Una vez eliminada la solera de la calle y al 
acometer la excavación de la zanja necesaria se produjo la aparición de un espacio 
subte1Táneo, parcialmente colmatado por sedimentos bastante sueltos entre los que 
era posible reconocer restos óseos humanos. Acto seguido el Ayuntamiento toresa­
no notificó el hecho a la Arqueóloga Territorial de la Junta de Castilla y León en 
Zamora, Dña. Hortensia La1Tén. A la ya citada presencia de huesos, habría que aña­
dir otros factores particulares, como el reconocimiento a primera vista de , al menos, 
dos espacios o la cercanía al antiguo Convento de Religiosos Mercedarios (Fig. 2). 

Ante esta coalescencia de hechos, la prensa no tardó en hacerse eco de los 
hallazgos, multiplicándose los artículos sobre el tema, en los que se han vertido 
diversas y contradictorias interpretaciones. Para evitar mayores complicaciones se 
estableció un acuerdo entre la Junta de Castilla y León y el Ayuntamiento de Toro 
para acometer la documentación de los restos aparecidos. 

En este estado de cosas se llevó a cabo la intervención en los primeros días del 
mes de diciembre de 1999 1• Según el planteamiento inicial los trabajos consistirían 
en el vaciado de las dos habitaciones excavadas en la roca arenisca que compone la 
base geológica de Toro. Junto a ello se procedería a la pertinente documentación de 
los restos y estructuras exhumadas. 

* STRATO GABINETE DE ESTUDIOS SOB RE PATR IMON IO HISTÓRI CO y ARQUEOLÓG ICO. 
1 Esta inte rvención fue programada desde e l Se rvic io Territorial de C ultu ra de Ja Junta de Castilla y Leó n e n 

Zamora e n colaboración con e l Excmo. Ayuntamie nto de Toro, corriendo la direcc ión técni ca y c ie ntífica de la mi sma 
a cargo de Grego rio José Ma rcos Contre ras, arqueó logo de STRATO. La supe rvisión fue realizada por Hortensia 
Larré n Izquie rdo , arqueóloga de l Serv ic io Te rrilo ri a l de Cu ltura de Zamora. Los trabajos fueron ejecutados e n el mes 
de diciembre de 1999. 
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FIG. 1. Ubicación de la zona de inrervención en el plano callejero de Toro. 

LA INTERVENCIÓN ARQUEOLÓGICA 

A nuestra llegada al lugar de los hallazgos era posible apreciar un agujero en el 
pavimento de hormigón de la calle bajo el cual se abrían dos salas excavadas en la 
arenisca de base del terreno, en un estado bastante avanzado de colmatación. A la 
vista de estos datos, de cara a amortizar el trabajo, se procedió a instaurar una diná­
mica mixta, con vaciado manual de las estructuras subterráneas y evacuado mecá­
nico de la tierra resultante. 

Los trabajos de desescombro se iniciaron en la habitación oriental, a la que era 
posible acceder a través del agujero en el solado de la calle. Una vez completada 
esta sala en toda su extensión superficial se inició el vaciado de una segunda habi­
tación sita inmediatamente al oeste, unida a ella mediante un vano irregular. Para 
facilitar las tareas en esta segunda estancia se procedió a aumentar el tamaño del 
agujero practicado en la calle, que permitía acceder a la boca del cubículo. A con­
tinuación se acometió la excavación de varios hoyos de diferentes formas y tama­
ños realizados en la solera de ambos espacios. 

Para la diferenciación de los materiales se nominaron las dos capas presentes 
en cada una de las salas como Nivel 1 y Nivel 2, haciéndose constar asimismo la 
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F1G. 2. Ubicación de la intervención arqueológica . 
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pertenencia a la Estructura I o Estructura II. Por su parte los diferentes hoyos se 
numeraron de forma consecutiva, iniciándose en la Estructura 1 por el Hoyo 1 y en 
la Estructura II por el Hoyo 10. Se han diferenciado los rellenos interiores de los 
hoyos aún cuando la tierra que los colmataba no era definitivamente diferente del 
Nivel 2 de ambas estructuras , excepción hecha del Hoyo 7 de la estructura I, el de 
mayor tamaño de la intervención. 

La primera de las estructuras subterráneas, la situada más al este, muestra una 
planta irregular, tendente a trilobulada, y una sección aproximadamente abovedada, 
irregular a consecuencia de diversos desprendimientos (Lám. I, Figs. 3, 5). Su inte­
rior mostraba una colmatación , oblicua desde la entrada, compuesta por dos nive­
les, ambos muy sueltos, el superior de escaso grosor, de tierra arenosa grisácea, con 
presencia de gran cantidad de restos óseos humanos y el inferior de tierra ligera­
mente arcillosa marrón y mayor espesor. Su solera está inclinada desde el fondo 
hacia la entrada. En plata presenta un nicho profundo al fondo frente al cual se abre 
un hoyo ovalado de unos 40 cm. de profundidad y ejes de 100 y 50 cm. A ambos 
laterales del fondo se localizan dos piletas rectangulares de unos 50 cm. de profun­
didad y dimensiones aproximadas de 130 x 90 cm., la del este, y 160 x 90 cm., la 
del oeste. A la entrada del recinto apareció un silo de planta circular, de 80 cm. de 
diámetro en la boca y sección globular con algo más de 170 cm. de profundidad. 
Junto a estos hoyos se constatan otros de plantas bastante irregulares y escasa pro­
fundidad , con toda probabilidad accidentales. Las paredes conservan varios retazos 
de un enlucido blanco de escasos milímetros de espesor, compuesto por una arga­
masa de cal muy fina. 

El segundo de los departamentos excavados tiene una planta sensiblemente 
más regular que el primero, casi rectangular a excepción de un nicho en el punto 
donde se une al primero (Lám. II , Figs. 3, 4). También su sección es aproximada­
mente rectangular, excepción hecha una vez más de los desprendimientos. Su 
relleno se dispone también en dos niveles, igualmente oblicuos, pero a diferencia 
del caso anterior el nivel superior sólo aparece en la parte de la entrada al sur de 
la habitación y únicamente muestra huesos humanos de manera ocasional. La sole­
ra de esta habitación es más horizontal que en el caso anterior, con un escalón o 
banzo de 230 cm. de anchura por 160 cm. de longitud en el fondo de la sala y con 
un espesor de unos 30 cm.; este escalón tiene gran parte de su superficie recubier­
ta por un pavimento de argamasa de cal blanca, perdido en el borde del mismo y 
en un retazo central. En el resto de la habitación es posible contemplar dos pile­
tas, una más o menos cuadrada de 80 cm. de lado y 30 cm. de profundidad al fondo 
de la habitación, junto al escalón antes mentado, y la otra rectangular de 120 x 90 
cm. y 40 cm. de profundidad en el lateral occidental, pegada a la pared. También 
se documentaron en la excavación de esta sala dos elementos irregulares de arci­
lla colaterales a esta última pila y en disposición paralela a la pared de 25 cm. de 
altura; parece tratarse de los apoyos para alguna estructura sobreelevada de mate-
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LÁM. l. /. Estruc111ra I desde la emrada. 2. Vista de la estructura I desde la estructura 11 . 
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FIG. 3. Planta general de las estructuras subterráneas exhumadas. 

riales perecederos, de la que no ha quedado constancia. Como último dato presen­
ta un nicho en la pared del fondo, de forma cúbica irregular de entre 30 y 40 cm. 
de lado y a 70 cm. de altura desde el solado del escalón. 

Una vez finalizado el vaciado de las diferentes habitaciones se procedió a la 
limpieza del exterior y al reavivado de los cortes dejados por la maquinaria, en un 
intento de clarificar el exterior de las estructuras y su relación . A raíz de estos tra­
bajos se pudo advertir que la base geológica de arenisca del terreno en este punto 
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LÁM. 11. 1. Vis/a general de la estructura 11 desde la entrada. 2. Zan;a en la que se pueden apreciar las 
entradas de las estructuras. 



66 G. J. MARCOS, J. C. MISI EGO, M. A. MARTÍN , F. J. SANZ, M' l. GARCÍA, P. F. GARCÍA 

SECCIÓN B - B' 

SECCIÓN A - A' SECCIÓN C - C' 
A • K 

OCIO¡ T 

m;!! :!!! !! rn W!11 @ rn !!!: 11 11 :1: i! 1I 

.• .,¡ i 

! i ., .. ,O¡ 
_,., 1 ! ·,, 

¡ ! 
-40) 1 . ! 

1 1 

SECCIÓN E - E' 

, · 

¡ ~ 
\___; 

SECCIÓN F - F' 

tlll'lllll"lllllllll'lll 'lililllll'IHll 

~I 

SECCIÓN D - D' 

F1G. 4. Planta general de la excavación con las secciones de las diversas estructuras reconocidas. 

muestra una cara vertical, a modo de fachada, sobre la cual se ha realizado la exca­
vación de las dos habitaciones documentadas. Hacia el sur de este punto se obser­
vó un relleno continuo similar al segundo nivel de ambas salas, si bien fue posible 
constatar la presencia de un muro de tapial perpendicular a esta línea de fachada 
que separaba las dos unidades , enlucido por ambas caras. Se certifica así la perte­
nencia de las salas subterráneas a conjuntos diferentes, como ya parecía deducirse 
de su distinta factura, siendo el vano que las une consecuencia de un desprendi­
miento de la roca por lo exiguo de la pared dejada entre ambas, y quizás una de las 
causas de su abandono. 
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MATERIALES ARQUEOLÓGICOS 

Entre el material arqueológico recuperado se cuenta con 177 piezas cerámicas 
que denotan un conjunto de gran homogeneidad, perteneciendo el grueso del 
mismo a las producciones cerámicas no esmaltadas, esencialmente comunes, reco­
nociéndose únicamente una pieza esmaltada, tres vidriadas y otra del tipo «Duque 
de la Victoria», mostrando ésta el típico barniz metalescente que las caracteriza. A 
ellas hay que añadir tres de clara adscripción al mundo celtibérico y otro fragmen­
to realizado a mano, de similar encuadre cronocultural. 

Son, precisamente, estas últimas piezas por las que se inicia este estudio. Se 
trata de un galbo cerámico realizado a mano y un borde exvasado perteneciente a 
una olla, un pie anular de una copa y un galbo decorado con semicírculos concén­
tricos pintados en color vinoso (99/22/155); en estos tres casos realizados a torno, 
tanto las pastas, decantadas y cuidadas, como las cocciones oxidantes y reducto­
ra/oxidante o los acabados, delatan claramente a las piezas y las clasifican dentro 
de la Segunda Edad del Hierro. Adscripción, por otro lado, que no es extraña en 
Toro, ya que esta ciudad se asienta sobre los restos de un enclave celtibérico que 
algunos autores identifican con la ciudad de Arbucala o Arbocola (MARTÍN V ALLS, 
1995: 187). 

Por lo que respecta ya a las producciones de la Edad Moderna se han dividido 
para su análisis. Así, dentro del conjunto de las cerámicas no esmaltadas , se han 
subdividido a su vez en función de la procedencia de los barros con los que han 
sido elaboradas las piezas, resultando un grupo de las producciones micáceas y 
otro, más numeroso, el de las cerámicas comunes. 

El conjunto de cerámicas micáceas presenta varias características comunes, 
caso de los desgrasantes, esencialmente mica y por lo general de tamaños finos o 
medios , en una pasta de coloración clara. La cocción se debió realizar en ambien­
tes oxidantes, aunque no faltan piezas resultantes de cocciones oxidantes/reducto­
ras o a la inversa. Estos recipientes delatan en su mayoría una gran perfección téc~ 
nica en su realización y acabados bastante cuidados, alisados y sobre todo bruñi­
dos , confiriendo a las pastas un tacto suave. Entre los perfiles completos se reco­
nocen ollas, orzas, un cántaro y una tapadera (Fig. 5) . 

En varios casos estos fragmentos portan algún motivo ornamental, en distintas 
combinaciones; así, hay una oll~ con tres cordones aplicados con digitaciones y retí­
cula bruñida, y se encuentran otras dos piezas con motivos lineales bruñidos, ya sea 
en composiciones de líneas verticales y oblicuas o simples trazos. Otro ejemplar 
muestra un motivo bruñido, en este caso circular, combinado con una serie de tra­
zos impresos. Hay una tapadera que presenta sólo trazos impresos en el labio, al 
igual que se ha documentado un único ejemplar con decoración incisa, que se com­
pone de dos ondas al interior y otra más al exterior. La ornamentación más nume­
rosa registrada en este conjunto de cerámicas micáceas es la aplicada, generalmen­
te cordones, que a su vez portan digitaciones, ungulaciones u otro tipo de impresión. 



68 G. J. MARCOS, J. C. MlS IEGO, M. A. MARTÍN , F. J. SANZ, M' l. GARCÍA, P. F. GARCÍA 

8 
·~· 

92122/1 

92122/1 3 

. 92/22/5-0 

92/22/77 

~ 117 
92/22159 

92/22/37 

F!G. 5. Ollas, cántaro y cantarilla de cerámica micácea: fondo de cerámica esmaltada; baño de cerámica 
común; bwio de cerámica micácea, salero de Duque de la Victoria; fondo marcado ; 

jarra, cuenco y fuen te de cerámica micácea. 
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El otro subgrupo, el más numeroso en esta intervención, es el que se ha reali­
zado con pastas sedimentarias que denominamos cerámica común. Entre los perfi­
les reconocidos tenemos una jarra del Tipo 1 (99/22/44) según la tabla de formas 
realizada por H. Larrén (1992: 163-174), escudillas, jarras, una cantarilla, cánta­
ros, ollas y baños o grandes recipientes abiertos (Fig. 5) . 

En el capítulo de las decoraciones se debe reflejar cómo un porcentaje alto de 
las piezas (66%) porta algún motivo. Destacan primordialmente los motivos linea­
les bruñidos, a los que hay que añadir motivos más complejos de retículas o de cír­
culos . La presencia del bruñido es mayor si se tiene en cuenta que aparece en la 
mayoría de los ejemplares ornamentados en combinación con otras técnicas deco­
rativas, en las que se alterna con trazos impresos, o con acanaladuras, o compagi­
nados con cordones aplicados en un cántaro y por último en una composición cier­
tamente abigarrada reconocida en una cantarilla (99/22/ 13), en la que se simulta­
nea con motivos incisos , ondas y líneas. 

Sólo restan por apuntar siete piezas decoradas en las que no se rastrea la pre­
sencia de ornamentación bruñida; se trata de fragmentos decorados con motivos 
incisos, generalmente ondas distribuidas tanto al interior como al exterior o en el 
labio y en una composición más compleja en la que se combinan ondas , con cor­
dones aplicados y puntos impresos (99/22/60) . Por último, hay una pieza que pre­
senta únicamente cordones ap licados como motivo ornamental. 

No se puede acabar este apartado sin llamar la atención sobre dos fragmentos 
que, aunque no portan decoración, presentan una singu laridad. Se trata de una 
especie de marca en la base exterior del recipiente, recordando a los «fondos mar­
cados» de momentos medievales , rastreados en dos fragmentos de recipientes de 
respetables dimensiones (99/22/15 y la 99/22/37). La «marca», que hemos deno­
minado como impronta de torno, presenta forma de «I», y habría que, salvando las 
lógicas distancias cronocultu rales , interpretarlas como aquellas , sellos o marcas de 
los alfareros o de los tornos/talleres en las que se realizan. 

La muestra de cerámica esmaltada en esta ocasión es mínima, ya que se ha 
inventariado un único ejemplar, al que habría que añadir otros tres con acabado 
vidriado. El ejemplar esmaltado es un fragmento de cuenco, concretamente el 
fondo , que presenta decoración de la serie tricolor, ya que el motivo geométrico se 
representa en amari llo, manganeso y azu l (99/22/ 1) imitando a las piezas tala vera­
nas. Entre los ejemplares vidriados, una pieza presenta vedrío verde al interior, 
mientras que otras dos portan el acabado típico de estas producciones de Toro con 
vidriado parcial en color marrón. 

El último tipo cerámico documentado en la excavación es el denominado 
«Duque de la Victoria», del que se ha exhumado un solo ejemplar, concretamente 
el perfil completo de un salero (99/22/ 154 ). Esta cerámica, que recibe el nombre 
por los alfares exhumados en la vallisoletana calle Olleros , actual Duque de la 
Victoria, presenta un barniz metalescente que la hace inconfundible. Según uno de 
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los mejores conocedores de este tipo cerámico, Miguel Ángel Martín Montes, éste 
se fecharía desde la segunda mitad del siglo XIII hasta las primeras décadas del 
siglo XV, con tres periodos, uno inicial o de formación que ocuparía desde la 
segunda mitad del siglo XIII a las primeras décadas del siglo XIV, en el que con­
vive con otros tipos y formas decorativas de época Plenomedieval; un periodo de 
plenitud a lo largo del siglo XIV durante el cual se irá ampliando el repertorio for­
mal y un periodo final que ocupa las primeras décadas del siglo XV durante el que 
convive con las nuevas variedades de loza, además de la «verde-morada» llegan 
otros tipos importados de la zona levantina (MARTÍN MONTES, 1995: 216-217). 
Otros autores, en una aseveración que ha suscitado una importante polémica, retro­
traen los inicios de este tipo cerámico a los años finales del siglo XII, basándose 
para ello en la excavación realizada en un testar de la calle Duque de la Victoria, 
en el que estas cerámicas aparecieron junto a tres monedas, una de Alfonso VII, 
otra de Alfonso I y otra de Alfonso IX (MORATINOS y SANTAMARÍA, 1991: 180-183; 
VILLANUEYA, 1998: 307-309). 

Como puede deducirse de las líneas precedentes, el material cerámico recupera­
do es bastante homogéneo, no diferenciándose del hallado en otros solares excava­
dos en el casco urbano de Toro. Se trata de producciones locales de época Moderna 
fechadas en el siglo XVII, bien reconocidas en otros solares toresanos y recopiladas 
en sendos artículos monográficos (LARRÉN, 1991: 75-114; LARRÉN, 1992: 163-174), 
lo que nos estaría marcando la ocupación de esta estructura subterránea con ante­
rioridad a esas fechas, ya que este material se ha recogido en la colmatación de la 
misma. Señalar, como ya se ha indicado en las líneas precedentes, que existen pie­
zas anteriores, un salero del tipo «Duque de la Victoria», fechado en el siglo XV y 
cuatro elementos de la Segunda Edad del Hierro, hecho poco novedoso en el área 
que nos ocupa si tenemos en cuenta que muchos autores sitúan en el solar toresano 
la ciudad de Arbucala o Arbocola (MARTÍN VALLS, 1995: 187). 

Como dato ciertamente significativo y en cierto modo definitorio de la actua­
ción, al menos en sus primeros momentos, se produjo el hallazgo de abundantes 
restos óseos humanos. Se concentran mayoritariamente en el nivel primero de la 
Estructura I, punto en el que se inició la excavación, siendo ocasionales las concu­
rrencias en otros puntos. En la Estructura 11 se recuperaron tan sólo fragmentos de 
huesos largos, en cantidad meramente testimonial. El resto, la práctica totalidad, se 
concentra en la Estructura I, en el primero de sus niveles sin que falten represen­
taciones puntuales en el segundo nivel y en alguno de los hoyos , con total proba­
bilidad consecuencia de intrusiones. 

El grupo principal lo componen un mínimo de 15-17 individuos que fueron cui­
dadosamente extraídos para, tras una somera limpieza y conteo, depositarlos en el 
osario del Cementerio Municipal de Toro. Ante su presunta contemporaneidad no 
se efectuó sobre ellos estudio alguno de detalle, más allá de una simple toma de 
datos con las principales características. 
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Se observa así que la mayoría , por no decir la tota lidad, de los individuos son 
adultos o inclu so quizás ancianos, pues la dentadura es tá siempre desarrollada, con 
al menos inicio de la oclusión de los últimos molares y sin que fa lte la pérdida den­
tari a con reabsorc ión alveolar, en a lgunos casos muy acusada. En los huesos locali­
zados no se han observado les iones de importancia que pudieran apuntar una causa 
violenta de la muerte de alguno de los finados. Sí se han locali zado, por e l contra­
rio , traumatismos soldados sobre huesos largos, ev idencias artríticas y en uno de los 
casos la perfo ración craneal de una trepanac ión aparentemente reabsorbida. Pocos 
datos más se pueden aportar sobre los restos exhumados sin un aná lisis más por­
menorizado, lo que excede a los cometidos del presente estudio. 

CONCLUSIONES 

Las conclusiones que se pueden ex traer una vez fina lizada la excavación son 
vari as y de diversa índole, tanto cronológicas como estructurales. En primer lugar 
ha sido pos ible observar la estructu ra de l subsuelo en este punto. La discontinuidad 
de la roca areni sca que ha sido utilizada para la excavac ión de las estructuras sub­
terráneas evidencia la ex istencia, en su momento, a lo largo de la calle de La 
Merced, de una profunda torrentera, similar quizá a la de la pl aza de La Magdalena. 
Todo parece indicar que este cauce ocasional fue ocupado al menos en este latera l 
mediante la construcción de una estructu ra aérea apoyada en este escalón de l terre­
no, sobre e l que se excavaron las habitac iones. 

Este mi smo dato nos induce a pl antear una modificac ión en e l hipotéti co rec in ­
to murado de Toro , toda vez que la presencia de este acarcavamiento invita a utili ­
zarlo como foso natu ra l, ubicándose la muralla al es te de l mismo, es decir, a 
nac iente de la ca lle de La Merced y no a poniente. 

Por esta misma causa es preciso plantearse que, en su momento, estas cons­
trucc iones se rea li za ron ex tramuros de la c iudad, supues to e l caso de que cuando 
se excavaron ex isti ese aún la primera cerca. La presencia de un muro perpendi cu­
lar a l escalón de la roca que di fe rencia ambas habitac iones parece certificar que se 
trata de unidades ocupac ionales di fe rentes , unidas sólo por las c ircunstancias de su 
hall azgo y por e l hundimiento en e l fo ndo de ambas de la pared que las separa . 

En e l momento de su construcc ión es tas habitac iones pertenecían a un conjun ­
to más amplio, con estructu ras en aéreo situadas inmedi atamente al sur, de las que 
tan sólo ha sido pos ible apreciar e l muro di viso rio. El uso, tanto de la totalidad de 
la construcción, como de las partes subterráneas en parti cul ar, es difícil de definir. 
La presencia de un acabado con enlucido en las paredes y pav imento cuidado en 
a lgunos puntos parece aludir a una funcionalidad di fe rente a la de simple bodega, 
si bien la alta humedad constatada impediría algunos otros usos, como e l de habi­
tac ión. Los di fe rentes hoyos practicados en e l sue lo, tanto los c irculares como los 
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rectangulares, con presencia en estos últimos de lo que dan la impresión de ser 
rebajes para la colocación de cubiertas, nos induce a pensar en estructuras de alma­
cenamiento de alimentos . 

Tomando como base los materiales arqueológicos recuperados podemos pensar 
en que estos edificios se encontraban ya abandonados y prácticamente hundidos en 
el s. XVII, si bien los interiores subterráneos no estaban colmatados en su totali­
dad. Durante un cierto tiempo, relativamente continuado, reciben escombros varia­
dos que forman un nivel bastante homogéneo. En un último momento se produce 
la deposición diferenciada de numerosos restos humanos, que al haber quedado en 
último lugar de la deposición se recuperaron bastante inconexos. Parece tratarse, a 
todas luces, de un depósito muy tardío, consecuencia del traslado de un osario o 
más probablemente de un momento de alta mortandad, como puede ser la Guerra 
de la Independencia o la gripe de 1918. 

Posteriormente se produce el sellado de las estructuras subterráneas sin que su 
colmatación sea completa, abriéndose en esta zona la calle de La Merced, así lla­
mada por encontrarse a espaldas del Convento de Religiosos Mercedarios. Sin 
embargo, en contra de lo que se ha apuntado en ciertos medios de comunicación , 
los vertidos óseos no parecen tener relación alguna con dicho convento, toda vez 
que en esta zona se encontraban las huertas del convento antes del traslado de éste 
a su actual ubicación junto a la carretera de Zamora, situándose el cementerio en 
las cercanías de la iglesia conventual. 
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